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Se agudiza la ofensiva de la asamblea popular entrerriana

De castaño a oscuro
Ante la vacancia de la Cancillería Argentina, el resto del Gobierno Federal acompaña esa inacción.

Por Gustavo P. Forgione
No existe República si en la resolución de conflictos no intervienen las instituciones establecidas regularmente.
Las leyes establecen determinadas pautas para las actitudes negativas de algunos ciudadanos, pero en nuestro país hasta las conductas más nefastas pueden ser toleradas, no porque haya sido establecido así, sino porque los funcionarios y magistrados no cumplen con las obligaciones por las cuales deberían haber jurado. Sin importar las razones que los motivan, esta pasividad anárquica se ha convertido en una característica generalizada.

 

Hipótesis de conflicto
Por estos días, el gobierno de la República Oriental ha estado investigando la fotografía de un misil que, presuntamente, está en manos de algún grupo vinculado a los autodenominados asambleístas de Gualeguaychú. También existen nuevas hipótesis de conflicto surgidas de las amenazas públicas de algunos manifestantes, que planean desembarcar en un balneario de la margen oriental del Río Uruguay con fines desconocidos; entre otras calamidades conocidas.

Si se tratase de una campaña mediática para fastidiar al país vecino, la figura jurídica que le cabría se acerca mucho a la de terrorismo, y observando la severidad que le otorgan las autoridades de turno a esa desgracia, es probable que este tipo de actividades deplorables prosigan su cometido impunemente, por lo menos, por cuatro años más. Asimismo, si se tratara de una hipótesis probada de incitación al Uruguay, la figura que cabría ante tal delito, también sería la de terrorismo, pero, acompañada de tipos penales más precisos.

La falta de atención de las autoridades a la conducta dañosa y perversa de algunos activistas que intentan agravar el conflicto internacional, aún en ciernes, también es punible con agravantes.

Si observamos lo que ocurre desde hace ya un año en la zona Gualeguaychú - Ñandubaysal, podemos identificar a simple vista, varios de los tipos plasmados en el Código Penal.

En cualquiera de las crónicas relámpago que se muestran sólo un par de minutos en los noticieros de televisión, podemos apreciar la comisión de una gran cantidad de delitos simultáneamente, establecidos entre los artículos 79 y 299 del Código, algunos de los cuales son los denominados Delitos Contra las Personas, Contra el Honor, Contra la Libertad, Contra la Propiedad, Contra la Seguridad Pública, Contra el Orden, Contra la Seguridad de la Nación, Contra los Poderes y el Orden Constitucional, Contra la Administración Pública y Contra la Fe Pública, a estos habría que sumarles los delitos constitucionales como la sedición, entre otros.

 

¿No será mucho?
A simple vista parece demasiada imputación para quienes pretenden ejercer lo que creen que son sus derechos aunque sea mediante la violencia, pero la ignorancia de estas normas no exculpan a ningún ciudadano o habitante del país de los delitos cometidos; aún cuando su actitud sea impulsada por algún instinto primitivo de acompañar la conducta masiva de sus congéneres.

 

Culpa compartida
Cada cual tiene su responsabilidad; el infractor que, aún ignorándolo, comete delitos graves que le deberían costar varios años de su libertad; los funcionarios del Gobierno Federal que de tanto "hacer la plancha" perdieron la capacidad de discernir cuales son sus verdaderas funciones; si hubiera que reprocharle algo al país vecino debería haberlo hecho nuestra Cancillería en tiempo y forma; y, finalmente, los magistrados y funcionarios judiciales que observan los flagrantes delitos por televisión, pero como su solución no está políticamente de moda, no actúan de oficio y cambian de canal, desconociendo que son ellos el último recurso de justicia de los mortales.

 

Cuando el Estado está ausente, siempre aparece alguno que dispone de sus funciones.

Resulta evidente que dejamos de ser un país serio, pero de seguir así, dejaremos de ser un país. Eso es algo serio.
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